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Una sección dedicada a recoger noticias, experiencias, 
ejemplos e ideas que pueden motivar tu acción 

educativa en casa y en la escuela 

¿Dónde aprendiste lo más difícil? 

En una encuesta hecha a estudiantes de París se han encon­
trado los más variopintos resultados: ¿que usted se cree que el 
más difícil teorema, la fecha más cmplicada, la fórmula menos 
inteligible, el cuadrante más obtuso, la nota musical más sinfó­
nica, el ángulo más recto ... se ha aprendido en el aula, atendien­
do, mirando y oyendo al ilustre profesor del aula magna? ... pues, 
no señor. En la esquina de enfrente, en el autobús, tirando de 
la cola al gato, subido y haciendo equilibrios en bici, charlando 
en una estruendosa cafetería o saliendo de paseo por la orilla iz­
quierda del Sena, atravesando un semáforo, preguntando por te­
léfono al compañero no precisamente más listo de todos. Pues 
nada, sin saber bien por qué, y rompiendo un tanto molduras 
convencionales, en ese preciso momento, zás, la cosa aprendida. 

Suelen discutir los técnicos sobre los cuatro elementos bási­
cos que constituyen el ambiente óptimo para un buen aprendiza ­
je: el sonido, la  luz, la temperatura y la postura corporal. El 
«sonido», porque se supone que el silencio es lo bueno para po­
der aprender mejor; la «luz» que, según los cánones, ni muy fuerte 
ni muy suave, ha de entrar por la izquierda para impedir a los 
diestros la sombra de la mano cuando escriben; la «temperatu­
ra», que el frío congela el cerebro y el calor adormece la vida; 
la «postura», quietecitos y bien sentados, que la ciencia se com­
pone de rigores lógicos y no admite indignas informalidades. 

Pues nada de eso: o, mejor dicho, todo eso, pero bien en­
tendido. Esto es: cada cual, con su sonido o silencio preferido; 
cada cual, con su luz a todo rayo o ensombrecida a gusto; cada 
cual, con su invierno o verano a cuestas; cada cual, con su for­
ma de estar y componer cuerpo y figura, que de todo hay, como 
en la foto. Y esto, naturalmente, no es posible muchas veces lo­
grarlo en una sola clase, donde tanta variedad sea posible ni si­
quiera aconsejable en el desarrollo normal de las aulas de las 
q_ue habitualmente se dispone. 

Pero lo que sí aparece claro -y ahí está lo significativo de 
las respuestas a tal encuesta- es que no se trata de formalida­
des, sin más: nada tan serio como aprender. Y en este tiempo 
en que el aprendizaje informal -no académico- adquiere una 
singular relevancia, es necesario ser flexibles en la estructura 
ambiental con que se aprende. Una cierta informalidad invade 
-ha invadido siempre- el ambiente de aprendizaje: nada más
disciplinado que el hecho y el proceso de aprender; pero tam­
bién nada más inútil que inculcar una severa disciplina que no
te ayuda precisamente a aprender mejor.

No hay dos iguales 

De hecho, los resultados no son iguales, aunque tengan una 
misma base genética y hayan ocupado recientemente centenares 
de páginas a favor y en contra del llamado factor herencia­
ambiente. 

La investigación se reduce por tanto a este aspecto: estudia­
dos un centenar de gemelos univitelinos, nacidos de un mismo 
óvulo, y que luego fueron educados en ambientes distintos y dis­
tantes uno de otro, se ha encontrado, según la afirmación de es-
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tas experiencias, que el cociente intelectual de ambos seguía 
pareciéndose enormemente. De ahí quiere concluirse que la in­
teligencia tiene sobre todo una base genética, al menos en un 
80% de su desarrollo, y que un restante 20% puede deberse a 
otros factores ambientales. 

La respuesta de los educadores no se ha hecho esperar: bue­
no, en principio, si así es, que así sea, mientras no aparezcan 
otras conclusiones; pero esto no impide el que cada cual intente 
desarrollar de la mejor manera posible las capacidades que la 
herencia le haya transmitido. De hecho, pasado el tiemp,o, no 
es cierto que los dos hayan aprendido lo mismo, sientan las mis­
mas cosas, se comporten de la misma forma ante los demás, ten­
gan la misma imagen de sí mismos e, incluso, aunque este detalle 
no tenga radical importancia, lleven las mismas notas en sus es­
tudios. 
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Y esto, en primer lugar, porque ni la inteligencia lo es todo 
ni siquiera las gentes que intentan medirla se ponen realmente 
de acuerdo más que en definir aproximadamente aquello que mi­
den. De ahí que ya Piaget afirmaba, no sin cierta ironía, a un 
psicólogo muy dado a la métrica; «¿qué es la inteligencia? ... pues 
usted ya lo sabe: lo que miden sus tests de inteligencia». Si, en 
cambio, en la definición de inteligencia quieren resaltarse una 
serie de capacidades como la adaptación al ambiente real de ca­
da persona, la capacidad de resolver problemas en la vida de ca­
da uno, la comunicación y el saber relacionarse, la aceptación 
de sí mismo, la facultad de pensar e interiorizar lo que te va pa­
sando, el saber tomar decisiones, etc., el poder genético, sea cual 
fuere, adquiere una nueva dimensión: la experiencia vital de ca­
da uno. 

Festejemos, pues, éste y otros tantos congresos que frecuen­
temente se organizan para celebrar alegrías a partida doble; y 
sepamos que, quizá, nada tan ilustre como una buena herencia. 
Pero no es cuestión sólo de tener: el ser se logra también a base 
de mucha y buena escuela. 

¿Profesores más cultos 
o más técnicos 

Ahora que -después de un pequeño respiro vacacional­
comienzan las Escuelas de Verano, los Encuentros de Perfec­
cionamiento. los Cursos de Formación del Profesorado, o lo que 
fuere, que todo vale, surge silenciosamente la pregunta de fon­
do: ¿qué es mejor, un profesorado más técnico o un profesora­
do más culto? 

Por un profesorado más «técnico» se entendería, en gene­
ral, un desarrollo específico de los contenidos y metodologías 
de la asignatura de cada uno: con lo cual se llegaría supuesta­
mente a una mejor enseñanza por parte del profesor y a un apren­
dizaje más efectivo por parte del alumno. En cambio, cuando 
se habla de un profesorado más «culto», suele entenderse hoy 
en día el hecho de que los profesores elijan, vivan y compartan 
en grupo una serie de valores en común, que forman algo así 
como el caldo de cultivo de la educación que se desarrolla en 
sus respectivos centros. 

Para los «técnicos», la preferencia de los cursos va más en 
temas que suelen titularse así: la didáctica de Sociales, sistema 
de evaluación de las Matemáticas, recursos audiovisuales para 
la asignatura de Arte, metodología activa en Lenguaje, la clase 
de Música en 8. 0 de EGB, la selección de recursos naturales pa­
ra la clase de Ciencias, actividades deportivas en BUP, cómo 
utilizar un laboratorio de Lenguas y otros tales. Para los «cul­
tos�. en cambio, se reservan estas sugerencias: cómo elaborar 
en común un proyecto educativo, la interacción personal entre 
profesores, la clarificación de valores en un grupo, la medición 
de actitudes, los sistemas interdisciplinares, el intercambio de 
experiencias, los grupos de investigación en la escuela, la toma 
de decisiones participativa y otros similares. 

Lal cuestión no es simplemente un juego de palabras, como 
tampoco lo es, cuando se trata de alumnos, el disoutir sobre si 
es más importante la educación o la instrucción del alumno: no 
cabe duda que una suele ayudar -puede ayudar- o, en definiti­
va, contiene a la otra o es parte de ella; pero el arte pedagógico 
es siempre selectivo; buscar los medios más eficaces e insistir 
más en aquellos que logran fines más amplios. Esto supueso, ¿cuál 
es la preferencia aquí-ahora, dado naturalmente un nivel básico 
aceptable en los dos aspectos: profesores más cultos o profeso­
res más técnicos? 
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JUGANDO CON LA NATURALEZA 

El «ecosistema», un juego para víspera de vacaciones 
Ahora que llega el buen tiempo, por aquello de tomar aliento ante los te­

rroríficos exámenes, conviene de algún modo hacer ejercicios de una cierta rela­
jación. Y esto, no sólo por divertirse, sino también, siguiendo los métodos más 
puritanos de las ciencias anti-stress, como logro de un cierto apaciguamiento en 
grupo, desarrollo libre de la imaginación e interacción personal de unos con 
otros. Efectivamente, la clase está cansada y es necesario romper ciertos ritmos 

ya aburr:idos y tomarse. por ejemplo, una tarde de vacaciones en vísperas de ini­
ciarse tan feliz temporada, no sin antes pasar por el cuello angosto de la úluma 
evaluación. Soltemos, pues, !a imaginací6n y, en una playa cualquiera, ficticia o 
real, o a la sombra de cualquier árbol, ausente o presentc,juguemos al «ecosiste­
ma)>, una forma tránsfuga de abandonar por un momento la dura condíción de 
puro alumno ... y repasar algo, al mismo tiempo. 

Técnica del juego 

1 .  Se dl\lide al grupo - supuesto 
m;h.imo de 15-20 - en cinco sub­
grupos de tres o cuatro personas 
cada uno. 

2. A cada subgrupo se le entre­
ga el ti lulo de un 'sistema ccoló-, 
gico'• por ejemplo. <<minernl», 
<canimal», «vegetal», <<sideral», 
<1.3.érco». etc. Este título va escri• 
to en una tarjeta secreta, de tal 
manera que los otros subgrupos 
no conozcan qué es lo que le to­
có a cada u.no. 

3. Se les explica a todos en voz 
alta: (cCada uno de vuestros sub• 
grupos tiene un sobre y, en é!. hay 
metida una tarjeta, con el nombre 
de un sistema ecológico: esto es. 
un sistema donde hay varios e�• 
mcntos,. con (�Kien1idad» pro¡:,itt y 
capacidad de c<interaccióm, con 
los demás. Va sólo el titulo: pero 
los componentes dcl grupo tenéis 
que buscar elementos imponantes 
y gradosos de ese sistema. POr 
ejemplo, � os toca como ecosistc• 
ma el �<vegctalt). ¿quC elementos 
podrian darse?: tomate, higo. Je,.. 
chuga. espárrago. coliflor, manza. 
no ... hasta 10. 

ACTIVIDADES 

Plástica 
Que cada uno, con un 

montón de fotos y díbujos 
de viejas revistas. trate de 
componer un mural-collagc 
propio, teniendo como mo• 
tivo central uno de los c<ele­
rnentos». el que mas te gus­
te. en el que le han converti­
do las dem&.s y representar 
gr&íicamente tu ambiente 
en el que te gustarla 'iivir 
como Lal elemento 

Kineslésica 
01sfr3zate con cuatro 

co::.a� elementales y haz una 
e!ipccie de movimiento v mi• 
mo, imitando el elcnÍenlO 
que te ha tocado vivir; o. 
todavía mejor. tratando de 
ir convirtiéndote de uno en 
otro de los cinco que te han 
meado. 

Verbal 
Suelta. durante dos mi­

nutos, el discurrn del ((pcv, 
en el que te han convertido. 

-Aprender. entre todos. 
la canción c<Lu última rosa>1 
para cantarla en cualquier 
intennedi<.) del juego 

Aplicaciones 
-Que cada uno tome 

cinco minut0s de relax ima• 
ginauvo. convirtiC:ndose él 
mismo. para su intenor. en 
los cinco elementos. Abrir 
luego un diálogo de la im­
portancia de la colabora­
c1ón y dependencia de unos 
y otros en el sistema en que 
VlVlmO�. 

Elementos del sistema 

Mineral Vegetal 

piedra higuera 
carbón lechu¡¡a 
topacio espárrago 
cristal cedro 
arcilla sauce 

4. Cuando s.e os ocurran estos I O 
elementos. los vais anotando. uno 
en cada una de las fichas !amaño 
cuanilla. que lleváis tambiCn den• 
tro del sobre. Hacedlo con letra 
grande. con rotulador o cera 
gruesa. para que Juego todo� los 
del grupo la puedan ver bien des• 
de sus sitios. Es conveniente q� 
cada cuartilla o c..trtulina de cada 
uno de los subgrupos se-a de di�• 
tinto co[or o. al menos. que los 
rotuladores lo sean. 

5. Recordad alg.o importante 
en el juego. cada persona de[ 
grupo va a ser identificado o 
transformado en alguno de esos 
10 elementos que voso1ros �o• 
géis dentro de vuestro sistema. 
Por ello es necesario que los ha• 
yái.s escogido bien: graciosos. m• 
tcresantes. que den juego .. 

Animal Sideral Aéreo 

1;achalote planeta viento 
«:OnCJO luna ciclón 
pato asteroide aíre 
g?londrin-,1 via lác1ea brisa 
Cl)OC sol 

6. Una vez que todo� los sub­
grupos han elegido los 10 ele­
mentos de su sistema ecológico y 
han copiado cada uno de ellos en 
la.s cuartillas correspondientes. 
se hacr de nuevo el corro de todo 
el grupo. En el centro se dibuja 
un gran cuadro donde arriba !i• 
guran. rn l!artulina� de- letn1s 
grandes. los cinco 1i1ulos de los 
cinco ecosistemas: Mineral. Ve­
ge1al. AmmoL Sideral. ACreo ... o 
los que se hoyan elegido. Debajo 
de cada uno, en venical. se van 
colocando los folios con los 10
elementos de cada sistema eleg1• 
do. (Cfr. cuadro adjunto) 

7. Comícnc que este cuadro dt 
tarjetas quede ordenado y visib� 
para todos los que participan en el 
corro: por ello han de tener un la­
maño de folio los 6 titulos genera• 
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les de los ,,sistemas,1 y de c\Jartilla 
los «elementm. ... Se colocan en el 
sucio. y e-1 grupo alrededor. 

8. Comienza la acción. Se tr.:lla
de que cada componente del gru­
po quede <<identificado>) o Mran­
formado» por el resto del grupo 
en el elemento o elemento� que 
los demits elijan para él, Es una 
labor lenta. sencilla: pero que 
hay que seguir con ciertas reglas 
del buen hacer para que salga 
bien. 

9. U no del su bgrupo pide a los 
de su subgrupo que traten de con­
vertirle en uno de los elemenros 
que figur,:1,n en los cinco sistemas: 
esto es. to convienen en cinco co­
sas. una de cada sistema. Así. por 
ejemplo. uno Je dict": •tA mi me 
gustaria que tU le convmicras en 

t(piedra,, ... t>n «cedro.-: .. en ((go-
londrina,> ... en ((via l�ctca,1 ... en 
�<ciclón». Y siempre añadiendo un 
porque le quisieras convenir en 
eso. Y ¡muy importante!. siempre 
con porqués positivas ( destacan­
do alguna cualidad 4ue la pcr.sona 
licne y q uc le viene mu) bien por 
eso converttrse en cccidóni> a lo 
que fuere. El aprovechar el JUCgo 
para carg:.tr de negalivos ( - )  y de­
fecto� al otf'o. no sirve para nada. 

1 O. El ejtrcicio puede seguir 
con otra persona de otro subgru­
po y asi ir alternándose. y pasan­
do por todos. Por ello convient 
que el ejercicio se haga con un 
máximo de 15-20 en total del 
grupo. ya que. de lo contrario. 
resultaría largo y perderla inten­
sidad de atención. 

1 1 . Una vez reah1.udo este pn­
mer pase inicial, qurzá un peque. 
ñito descanso o un canto ecoló­
gico en el que participe todo el 
grupo. 

12. Lo importante es que cada 
cual reciba rste baño de inmer­
sión ecológica en el que lodos 
participamos de todos los ele­
mtntos que se inlegran en el 
gran sistema de la vida . 
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EL PERIODICO EN LA CLASE DE MUSICA 


